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La notabilísima y laurea-
da banda de tamborile-
ros de Rentería, com* 
puesta por Lizaso, padre.
Lizardi y el caja o ataba» 
lero Goñi, dirigidos ha* 
bilmente por- el joven 
Alejandro Lizaso, emi* 
nenie solista, se han he* 
cho acreedores a un lio» 
menaje, p o r ' las menciones de honor" alcanzadas 
en los certámenes celebrados los dos últimos años 
consecutivos, en la bellísima capital de Guipúzcoa. 
¡Viva Alejandro Lizaso!, co n tin u ad o r de aquellos

rj&xaxsxs

m a e s tr o s  tamborileros. 
M a n u e l Jo sé  Uranga. 
Francisco San Sebastián. 
Manuel Arocena, Aseen* 
sión Bidegain, Manuel 
Ansorena, Santos Uran* 
ga y José Antonio Jáure* 
gui, el primero y los tres 
últimos, laureados en va* 
rios certámenes: y ahora, 

para term inar', digamos todos a la vez... ¡Viva el 
artista Lizaso!
¡Viva Rentería!

JUAN IGNACIO URANGA

EL RESTAURANT PANIER FLEURI

A
ÑO tras año—mejor diríamos día tras 

d í a —, nuestro querido amigo el señor 
Fombell ida, resuelto a que su precio-

sa cestilla de flores logre notoriedad en toda 
la nación y aun  a que atraviese las fronteras 
la fama de este amable rincón renteriano, in-
t roduce en él reformas y mejoramientos que 
redunden en pro de su selecta y abundante  
parroquia.

Ciertamente,  que éste—y no otro—es el 
procedimiento para que una industria pros-
pere y medre. La constante preocupación en 
las mentes directivas de introducir  mejoras y 
adaptar  adelantos tienen, en plazo brevísimo, 
un resultado extraordinariamente halagüeño.

Por esta circunstancia,  Panier  Fleuri es 
en la actualidad—hoy más que ayer  y maña-
na más que hoy—el punto donde convergen 
las miradas de las personas de buen gusto, el 
paraje, ciertamente veneciano, donde se dan 
cita las personas de la mejor sociedad guípuz- 
coana y veraneantes, para festejarse a cuenta 
de los más variados acontecimientos familia-
res.

No hay en la actualidad—y es proverbial 
este hecho desde bastantes años atrás—boda, 
ni despedida de soltero, ni otros sucesos ínti -
mos, sin el consiguiente ágape en Panier 
Fleuri ,  donde se goza de una temperatura , 
una paz y una poesía realmente insospecha-
das.

Apartado y cercano, al mismo tiempo; 
sencillo, encopetado y elegante, a la vez; có-
modo y servido con arreglo a las exigencias 
de los paladares menos contentadizos, Panier

Fleuri,  a siete kilómetros de la capital, es el 
punto más céntrico y favorecido entre c u a n -
tos del ramo existen en la provincia.

Quien ocupa una silla en Pan ier  Fleuri .  
por curiosidad o afán imitativo, acaba por 
rendirse a la evidencia y, f recuentando el res- 
taurant  a partir de aquel momento,  se hace 
sin proponérselo, su más eficaz propagandista.

Aslua • burro, 
G O M ES * gizon. 
mujer- * andria... 
¡vendo carbón!


